(HJARTxs 


Boletín de lxs trabajadores 
, de lUPA 
EDICIÓN N*11 | AGOSTO 2024 


UN LLAMADO A NO NATURALIZAR LAS 
INJUSTICIAS EN EL IlUPA 


Mucho hemos escrito en este boletín sobre la 
situación política dentro del lUPA. Cómo las 
conducciones sindicales (no así sus afiliadxs), 
han permitido el retroceso de nuestros derechos 
laborales y políticos dentro de la institución de 
forma escandalosa: desde la Resolución 134/19 
de licencias, la aceptación de las sumas no 
remunerativas, el acuerdo de regularizaciones 
sin concursos abiertos para una serie de 
docentes (incluido el rector anterior), un sin fin de 
casos particulares en los que se ha hecho 
denuncias de todo tipo mientras los sindicatos 
han hecho oídos sordos, y ahora una 
“normalización” a espaldas de la Asamblea 
Interclaustro, que delegó en la Comisión para la 
Conformación del Consejo Superior Provisorio la 
labor de llevar adelante una normalización 
transparente, democrática y de cara a la 
comunidad. 


En esta nueva edición de Hartxs, queremos 
hablar de nosotrxs, les trabajadores: 


¿Qué es lo realmente importante para nostrxs? 
Nuestras familias, nuestra salud, la capacidad de 
tener momentos de descanso y la oportunidad de 
crecer profesionalmente y como seres humanos. 
Todo esto se ve perjudicado por las políticas que 
impulsan los gobiernos provincial y nacional, en 
favor de los grandes empresarios. Con la caída 
de los salarios y el vaciamiento de los servicios, 
vemos la pauperización de nuestra vida 
profundizarse día a día, y con ello aumentan los 
casos de depresión, adicciones, problemas de 
salud mental, etc. 


A pesar del sombrío panorama, en el IUPA ha 
surgido una fuerte resistencia contra estas 
políticas. Desde las primeras asambleas 
sindicales, que fueron genuinos espacios de 
participación democrática, hasta la creación de 
este boletín como herramienta de lucha, hemos 
encontrado formas de expresar nuestro 
descontento y visibilizar las injusticias que 
sufrimos. La Asamblea Interclaustro se consolidó 
como un espacio de resistencia, rechazando la 
designación de Félix San Martín y logrando, con 


el esfuerzo de miles de manos, que se 
comenzaran a dar pasos hacia la normalización. 
Con respecto a esto último, el flamante 
gobernador dejó claro que lo haría “sin 
conflictividad”; pero es un error confiar en él. Si 
no se normalizó hasta ahora ¿por qué vamos a 
desactivar la organización en función de más 
promesas? Lo que debemos hacer es sostener la 
lucha hasta ver realmente plasmadas nuestras 
aspiraciones democráticas. 


Hablemos sobre el salario: Los primeros meses 
del año fueron durísimos. La mayoría tuvimos 
que utilizar nuestros pocos ahorros para subsistir. 
Luego obtuvimos paritarias (nuevamente) y 
logramos algunos aumentos, pero la inflación 
continúa y las ofertas salariales de la gestión no 
alcanzan para nada. En junio se nos ofreció un 
aumento de $50 mil que fue rechazado en 
asambleas sindicales, fuimos al paro y la 
respuesta de la gestión fue descontarnos el día 
de paro para disciplinarnos, y lo hicieron de 
forma desordenada y aleatoria (hubo casos de 
trabajadores que no se adhirieron a la medida y 
percibieron descuentos), para generar divisiones 
entre les trabajadores. 


En julio decidieron darnos un bono de $60mil 
para los auxiliares (bonificable, aunque no 
remunerativo), y para les docentes sólo un 
blanqueo de sumas en negro que equivalen, 
según nuestros representantes sindicales, a $60 
mil. Esto dejó nuestros salarios enterrados: de 
julio de 2022 a julio de 2023 perdimos un 40% 
frente a la inflación, y de julio de 2023 a julio de 
2024 perdimos otro 35%. Por lo tanto, estos 
bonos no implican ni un aumento, ni una 
recomposición, ni nada. 


Para variar, nos negaron el aumento de junio por 
haberlo rechazado, como si nos sobrara plata, y 
el mismo mes que no nos aumentaron, las dietas 
de los altos funcionarios de la universidad 
engordaron de forma importante. Tanto así 
que el sueldo del Rector Normalizador ya ronda 
los $3.5 millones, a pesar de que se destinan 
fondos públicos para pagarle un alquiler en Roca 
y viáticos para viajar todos los fines de semana a 
Viedma, mientras en la institución se repite que 
no hay plata para nada. En contraparte, varixs 
docentes viajantes han denunciado que no se les 
paga ni un sólo viático. 


El sueldo básico promedio de un docente en una 
universidad nacional con un cargo simple (10hs.), 
que incluyen horas frente alumnos y horas de 
planificación, es aproximadamente de 200 mil 
pesos en blanco. En el JUPA un docente con 10 
hs., (todas frente alumnos, sin reconocimiento de 
la planificación), su sueldo básico en blanco es 
aproximadamente de $50 mil, y sobre eso se 


calcula la zona y la antigúedad; o sea que un 
docente de IUPA cobra un 75% menos de zona 
y antigúedad y solo aporta a su jubilación el 
25% de lo que aporta un docente en una 
universidad nacional. El problema son las 
sumas en negro. En estos días los sindicatos de 
IUPA convocan un paro para reclamar por las 
universidades nacionales, pero ¿y por casa cómo 
andamos? 


El hecho más grave de pérdida de derechos en 
estos días es el despido ilegal de cuatro 
docentes interinos con más de cinco años de 
antigúedad en la Escuela de Música Popular. 
Este acto gravísimo sienta un peligroso 
precedente para la docencia en toda la provincia 
de Río Negro y, en particular, en el lUPA. Aún 
estamos esperando que las conducciones 
sindicales expresen su rechazo total a esta 
situación, que es completamente ilegal. 


La prometida normalización impulsada por la 
gestión ante el poder ejecutivo provincial, ha sido 
promovida por las conducciones sindicales, 
donde cada uno cuida sus propios intereses para 
asegurarse una posición en el futuro consejo. Sin 
embargo, este proceso olvida a la comunidad 
educativa. El intento de "normalización" a la 
medida del poder, llevado a cabo a espaldas 
de la Asamblea Interclaustro, no es correcto. 
Hasta ahora, los grupos decisorios no han 
demostrado que quienes deciden el destino del 
claustro docente cuenten con la experiencia 
necesaria en cargos en universidades 
nacionales, concursos ganados y títulos 
universitarios, que deberían ser las condiciones 
mínimas para organizar el claustro y asegurar la 
transparencia del proceso. 


El intento de imponer un camino que 
supuestamente permitirá construir un claustro 
docente con capacidad de votar y elegir 
consejeros es falso, ya que margina a aquellos 
docentes que tienen más de dos años de 
antigúedad. Según la Ley Nacional de Educación 
Superior, estos docentes son interinos con 
pleno derecho de elegir y ser elegidos 
consejeros. Es inaceptable que se niegue este 
derecho, especialmente cuando la gestión 
anterior otorgó cargos docentes regulares a un 
grupo selecto sin realizar concursos (lo merezcan 
o no), violando las leyes, los estatutos vigentes e 
incluso la constitución provincial. 


En lUPA contamos con muchxs docentes activos 
y jubilados con títulos universitarios y un profundo 
conocimiento de los mecanismos de concurso 
docente. Sin embargo, hoy no son tenidos en 
cuenta. La falta de una convocatoria amplia y el 
temor a expresar opiniones limitan la verdadera 
participación democrática, marginando voces 


esenciales para la comunidad educativa. La Ley 
de Educación Superior establece que las 
universidades deben garantizar la participación 
democrática en la elección de sus autoridades, lo 
que incluye la elección de consejeros por 
departamento mediante voto directo. Este 
proceso debe ser libre, transparente, y estar 
exento de la influencia de mecanismos 
oscuros o de listas sábanas, que distorsionan 
la representación real de los departamentos y 
limitan la pluralidad de voces. 


El estudiantado ha convocado a una asamblea 
estudiantil, de cara a una nueva Asamblea 
Interclaustro, que debemos apoyar y promover. 
También han generado diversas actividades 
durante la semana en que se pospuso el inicio de 
las clases, en forma de protesta y para visibilizar 
sus necesidades. Estas iniciativas, lideradas por 
quienes son la base y la razón de ser del lUPA, 
deben ser respaldadas y celebradas. 


La situación que vivimos es vergonzosa y exige 
que no dejemos de luchar por el cumplimiento de 
nuestros derechos laborales. La resolución 
trucha de licencias, las sumas en negro, los 
despidos y otros atropellos deben ser 
enfrentados con firmeza. No podemos permitir 
que el gobierno continúe utilizando estas tácticas 
para aplastar nuestros salarios, desfinanciar 
nuestras jubilaciones y  erosionar nuestros 
derechos. 


¿Qué debemos hacer ante todo esto? No 
podemos esperar que otros resuelvan nuestros 
problemas. Debemos organizarnos, reunirnos 
con nuestros compañeros y compañeras de 
sector, y conversar sobre la situación. Estos 
temas deben debatirse dentro de cada 
departamento, con o sin los sindicatos. Nuestras 
herramientas son la solidaridad, las asambleas, 
la unidad, el trabajo mancomunado, la 
visibilización, la denuncia, sin miedo y de manera 
colectiva. 


¡SALARIOS DIGNOS! 
¡RESPETO IRRESTRICTO A LOS 
ESTATUTOS! 

¡BASTA DE HOSTIGAMIENTO Y DESPIDOS! 
¡QUEREMOS UNA NORMALIZACIÓN 
TRANSPARENTE! 


CONTACTO: hartxs.boletinSVgmail.com 
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